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S1TU1CI0N DE ALGUNOS CRIADEROS JIETAISFEBOS
DK GALICIA.

SUMARIO. —Situación de algunos criaderos metalíferos d<
Galicia, por Antonio Kleizcgui.— Una expedición á Cár-
dena", (conclusión) por Modesto Fernandez y González.
Discurso pronunciado eu t-1 J.ieeo de la Corona en J84ü,
por D. ¡Nironvdrs Pastor D'nz—INotas bíblicas*, (poesía)
por Emilia Pardo Bazan—Cantares, por Arturo Váz-
quez —Miscelánea.—Anutulos.

No es posible <l;ir una rebrion completa de
los criaderos minerales existentes en Galicia,
pues ni se poseen los dalos necesarios para ello,
ni es fácil ailquirii los teniendo en cuenta el es-
tado poco sal sf dorio de su industria minera y
Jas escasas investigaciones que hasta el dia se
lian llevado á e dbn. para conocer su nacimiento,
sn riqueza y demás condiciones que reúnen Nos
limitaremos, por lo lauto, á indicar los puntos
en que se hallan situados algunos criaderos, ex-
tendiéndonos alijo más al hablar de los de esla-
fio, ya por su importancia industrial ó ya por
jser los más conocidos y estudiados.

l'uedi n citarse, como los eiLujen s de hierro
mas importantes de I» provincia de Lugo, los
de hematites parda de Formiyuoiros y Prneas eti
la s:crra de Caucel, (pie por estar situados en
terreno montañoso y con pocas vias táciles y
económicas para el traspone, su limita su ex-
plotación para surtir á tas herrerías del p:it<: <!e
hematites parda y hierro magnético, de que ■.ri-
tos hablamos, en tíaldo al S de V¡vam: de h er-
ro pardo de Iteinanle. d >s leguas al l). de Riva-
deo, (juc á poca pr dutt.li lad cambia cu carho-

El liietro e:i el esfmlo de hematites pnrdi
arcillosa ó compacta tle hematites roja, v do
hierro magnético se halla en todas Lis provincia*
de Galicia, piro muy especialmente en la dn
Lugo. En la cosía N de ésta existe en jirati
abundancia, siendo notal le un fiIon de hematites
parda y hierro magnético del término de Vivero,
descubierto en una longiHtd de más de 12 kiló-
metros y aflorando Como sucede en el monte de
I'adruu, con una potencia considerable La ri-
queza de eslos minerales varíi mucho, llegando
á tener algunos de 5Í á 00 por 100 de hierro
metálico

Los minerales que se encuentran en Galicia,
con más abundancia son los de hierro, estaño,
cobre y plomo.
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En la provincia de la Coruña hay también
criaderos de hierro, siendo los principales los
r,ne se Inllan descubiertos etilos términos de
Málpica, Montero, Cabanas y l'uenledeume Es-
te último se explotó por una compañía inglesa
v el mineral, que es el bierro pardo, tiene por
término medio 53 por 100 de bierro.

Son muy abund tutes en Galicia las piritas de
hierro con mas ó menos cantidad de cobre. Estas
■últimas podrían beneficiarse para obtener ca-
puTos», como sucede en Inghilerri, donde ade-
más las utilizan para extraerles el azufre y fa^
lirirar el ácido sulfúrico En Ponías, cerca de
SauJíago, s* explotó una masa considerable de
estas piritas, que contienen óxido de hierro y
una pequeña cantidad de cobre y también las
liay en abundancia y con carbonato de cobre,
en los montes del Picón, término del Pino
(Corona).

En los terrenos auejsicos de Orense y Pon-
tevedra, en el granito de Urvadabia y laminen
en granito, en las cercanías de fío'ya, seencuen-
Ira el wulfran ósea el tnngslalo de hierro v de
manganeso.

lúa I iíes parda añorando en lo alto de la sierra
le rVnfria (Consagrada) y 'sobre el cual existen
tres concesiones con una superficie de 415 hec-

u Iws términos de Villaodriz, Gu'uluí, Trabada,
t'rasparga y Villanueva do Lourenzana. Recien-
temente hemos vislo un extenso criadero de he-

tros varios de más ó menos importancia, silos

jalo de hierro: de hierro oligisto de Cillero
Viver.);de hematites parda de Testa do ferro
ilio ínrluí); de la misma clase de Itiotorto y en
"ste término los de Aguajosa en donde el mi-
neral de hierro viene acompañado de gran can-
tidad dtr manganeso: de hematites parda roja de
íiendal y de Orol, siendo este úUirno criadero
ile una potencia considerable y hallándose des-
mbieiio en una gran extensión; de hierro olí-
kisto con algo de manganeso de lleeesénde y

El yacimiento de los criaderos de Gomesen-
de y Proas de Eiras, silos en el terreno de tran-
sición, es de tres clases». 1 * filones de cuarzo
casi verticales, intercalados enlre las pizarras
micáceas, dirigidos de N O á S E y con una
potencia que en algunos punios alcanza a i

La pequeña cantidad de mineral que se ex-
plota en la única mina hoy dia existente en esle
ayuntamiento, se beneficia en la fábrica «Nuestra
Señora del Corpino,» sita en el mismo término
y próxima á la concesión.

Ya hemos dicho que en términos de Carbia
empieza la región estannífera y allí se presenta
la cassilerita asociada al wolfran en filones de
cuarzo enclavados en el granito y que tienen
una potencia variable de 0, m30 á 0, m30.

En loda esla vasla comarca solo se explota
el estaño en las minas de los términos de (iarbia,
Beariz y Viana del Bollo, siendo muy ricos los
minerales de esla última y habiendo merecido
ser premiados en la exposición de FilaJelíia.

La importancia de los criaderos de eslaño de
Galicia, merece que, consagremos algunas pala-
bras á las circunstancias de su yacimiento, ate-
niéndonosá lo que sobre el particular han escri-
to ilustrados Ingenierosy á lo que hemos podi-
do ver en nuestras espediciones oficiales.

Ribadavia, Gomesendc, Freás de Eiras, MoiHe-
rey y Villar de Ciervos, basta el reino de Por-
tugal.

Se hallan también filones de cslaiio en los
montes de Penouta y ttamílo, dos leguas al E.
de Viana del Bollo y recientemente los hemos
visto en términos del pueblo de Pentes, ayun-
lamiento de la Gudiña (Orense) y que quizás sea
prolongación de los que existen en la región es-
tannífera deque acabamos de hablar.

en otros

La comarca de Montes, Avión y Beariz, que
comprende una superficie de unos 44 kilóme-
tros cuadrados, se halla constituida por un
sistema de filones y un gran criadero eruptivo
reconocido en una longitud de más de 15 kiló-
metros Los filones que son de cuarzo en el que
está diseminado el óxido de eslaño, acompaña-
do de la mica amarilla, la pirita arsenical y en
algunos puntos el wolfran, se hallan enclavados
en la pizarra micácea y tienen tina potencia que
varia entre 0, m50 á 1. inil0. "El criadero eiup-
livo, que se dirige próximamente de N. á S.
magnético, empieza en la parte alta de la par-
roquia de Cmiso, en la sierra de Suido y conli-
núa por la parle alia de la parroquia de Pres-
queiras hasta llegar á la carretera de Orense á
Pontevedra. Este criadero, según el Sr. Urubu-
ro, es una masa arenosa caolínica con aspecto
de granito descompuesto, hallándose en ella el
óxido de eslaño asociado al cuarzo y á la mica
en unos punios y á los tres elementos del granito

La región estannífera (jue los encierra abar-
ra una extensini de unos II!) kilómetros. Km*
| iez.au los ttlom-S en Meiza, término de ('afilia
Pontevedra), siyinúi por la comarca de Motiles,
rinz'and» el mo< le Te*le¡rn y la sierra de Suido,
ib míe e.\íslén los criaderos de Avión y Beariz e
inclinándose después hacia elO. cuiilinúu) por

Dignos de estudio son los criaderos de esla-
ño de las provincias de Pontevedra y Orense,
lanío bajo el punto de vísla científico, como de
su explotación que hace largo tiempo arrastra
una vida lánguida

Existen minerales ferruginosos en las pro-
vincias de Orense y Pontevedra si bien poco co-
nocidos, pues siendo estas provincias muy ricas
en estaño se han concretado las investigaciones
á explorar este metal
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Antonio Eleizegui.

( Concluirá)

Acompañado del cuarzo y la mica se en-
cuentra el óxido de estaño en los yacimientos
de lus montes de Penouta y Bamilo. Hay des-
cubiertos dos filones cuya potencia es de unos
0, mS0 y que se dirige próximamente de N á
S. y de E. á 0. magnéticos. En Pentes, donde
hasta ahora solo se han hecho trabajos de inves-
tigación, la cassiterila se halla también asociada
al cuarzo y á la mica

Las minas de Aréncelos y Villar de Ciervos
fueron explotadas por la Hacienda en el siglo
pasado, suspendiéndose los trabajos quizás por
su eoslosa administración.

Los de Villar de Ciervos, al S. E de Moii-
lerey, están enclavados en la pizarra micácea,
son casi verticales y el óxido de estaño se halla
acompañado del cuarzo, el chorlo y la mica
amarilla.

Los criaderos de Arcucelos, al N. de Mon-
terrey, están constituidos por filones de cuarzo
casi verticales y enclavados en el granito: su
dirección es de E.á 0. y su potencia de 0. m70
por término medie. La cassilerila se halla sal-
picando los filones de cuarzo ó bien sola ó acom-
pañada de pirita arsenical en mayor ó menor
abundancia.

metros; 2.a filones de cuarzo que cruzan casi
perpendicuiartnente á los primeros: y 3.a dikes
de granito en algunas partes tan descompuesto
que afecta la disposición de un gneis micáceo.
Kri los filones se presenta el óxido de eslaño
acompañado de pirita arsenical y en los dikes
con cuarzo, kaolín y mica ó chorlo.

drados

Estos criaderos fueron explotados durante
algún liempo por una sociedad inglesa que des-
pués de someter el mineral á una preparación
mecánica, con la que se concentraba basta un
55 á 40 por 100 de eslaño, lo exportaba á In-
glaterra. En la actualidad están paralizados los
trabajos y los nuevos propietarios de estas mi-
nas tienen en aquella comarca 19 concesiones
con una superficie de 1 ÍJGO 000 metros diá-

El mas joven de los presentes tomó á su
go la agradable tarea de comunicarnos de.
voz loque nosotros escuchábamos con alen
y regocijo, y lo que leerán nuestros lector
seguida de estas lineas con verdadera avidez
memoria recordaba eulonces los nombre
An'ch-iriz, La Fuente (D. Vicente), Penia
Guerra y Mnrguia, que viven por fortuna, y
consagraron largas vigilias al estudio de
obras del Padre Feijóo.

Contiene el primer manuscrito una cart¡:
ginal dirigida por el autor del Teatro Crit
u¡\ su hermano, residente en C-sdemiro, ei
mismos términos y con la misma ortografía
núes ra no siempre buena memoria per
trascribir á continuación:

Los que en la casa nos encontrábamos
dimos permiso al jefe de la familia para pr
der á ia lectura de aquellas preciosos ma
crilos, y otorgado que fué con bondadosa
cilud, un religioso silencio se apoderó de l
los circunsLmtes.

Una vez recorridas todas las dependen"
ya las antiguas, que se conservan intactas p
solidez de las paredes, ya las modernas,
hizo necesario el deseo le comodidades y el
mentó de labores agrícolas, nos detuvimos
una sala, que merece los honores desaion,
de existen tudas las obras impresas del s
benedictino, y donde se guardan, como
en paño, dos documentos, uno de ellos de
porlancia suma para la biografía del P
retjoo.

del Padre Feijóo por el magnifico grabado
dio á luz en el segundo centenario del nata
de aquel peregrino ingenio (1). Desde la bi
adyacente y desde el corredor que se exli
por una de las fachadas del edi cío se dése
una vista agradable; por uu lado la iglesia
roquíal <le S.mla filaría de Melias, modelo e
genero de severa arquitectura; en frente el I
profundo del rio, que aprisiona las aguas, )
todas parles humildes viviendas de gente la
dora Los robustos cipreses sirven de centi
avanzados y ostentan por la tradición pal
los timbres nobiliarios de los antiguos
radores

UNA 'EXPEDICIÓN A CASEEMIRO.

LA CASA DEL PADUE FEIJÓO

(Contlusion.)

III.

«Mi querido Hermano: Aunque habrás
to en la Gazeta la .Merced, que me hizo Su
gestad, me pareció em iarle una copia autl
zada de su Beal Decreto para que quede t
Casa con, la estimación que merece el ¡ns
-mentó de una honra tan especial que no
hasta ahora exemplar en qu.uito al motivo
el Bey expone en ella. Si seis ó ocho año

I

Los lectores de La Ilustración Españolé y
Americana, conocen el aspecto exterior de la casa



jar. Y un podiendo lu ignorar «¡ir sujeto es
este, y qwe parentesco tiene coi) nosotros, te en-?

fcariro me, lo avises con la mayor brevedad Su
residencia es en Madrid en la casa de dicho
Jluque de Vejar. De oirás vari ns parles luve
Carlas de otr>s stnetos de uno y otro sexo que
se. me ijavan pop- parientes, sin que ellos me ex^
presasen, ni yo supiera por donde venia el pa-
rentesco. Avísame también de el numero y sir
tuacion de tu familia y suheesion.

»N. Sor te me guarde muchos años. Oviedo
y Üuiembre cinco de 1.7411 Tu hermano que
mas le Ama Fr Benito Feijóo —Firmado —A
Mi hermano y Amigo D- Plácido Feijóo ¡Non-
tcnearo »

Leida y releída y saboreada la caria ante-
rior, escrita de puño y letra del Padre Feijóo,
nos preparamos á escuchar con el misino res-
pelo y con jgqal atención un documento que re-
vela el aprecio de D. Fernando VI, aquel Mq*
napea tan partidario de la paz y dd los trabajos
titiles, y tan amante de los hombres de saber,
hacia un religioso y un catedrático insigne, que
ilustró con su inteligencia y con sus obras el
reinado tranquilo y floreciente del bondadoso
hijo de Felipe V.

Tal escrito es el título de Consejero honora*
rio de S. M-, merced otorgada por el Soberano,
pin iniciativa ajena, al \\. Padre Maestro, en los
siguientes términos?

sFerdinaiplus VI Hispaninpum Rex. Para
despachos do Oíjcio. Sello quarto. Año de mil
Seiscientos y cjuarenla y ocho

»J)on Fernando, pop la Gracia de Dios, Rey
ele Castilla, ije í<eon 8 de Aragón, de las Dos Se^
CJlias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada,
de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorca,
lk) gevilia, de Cerdeña, de Córdoba, de Murcia,
de Jaet?, de ios Algapbes, de Algeeiras, de fli.
hrallar, do foü islas ije Ganarías, de las Judías
Oponíale* y Occidentales, islas, y Tierra Fir-
me, del IJar Qcréaim, Areliidjjquo de Austria,
Duque de |kirgnñ;i s de Rcayaníe y de Milán,
Conde do /Vspurlri <Ih Ftandes, Tirolpy liaree-
ona¡ 8ef,or (je Vizcaya y d« jolina* ele Por

fUüílío Ln general aprobación Y aplauso que han,

«Los escribanos de S. M. y de nüm.° de esta
Ciudad de Oviedo que signamos y firmamos,
certificamos y damos fe que la copia supras-
cripta de la Merced Real en que S M (Dios le
guarde) concedió á su Señoría el Ueverendí»
gimn P. M fv. Benito Feijóo, Co-general de la
Religión de San Benito, Maestro General de la
misma Religión, y Catedrático de prima de Teo-
logía jubilado de la Universidad de esla dicha
dicha Ciudad, el título, tratamiento, y todos los
honores, preeminencias y esjempciones í|e Con*
gejero sitio; concuerda enteramente al original
que hemos visto y reconocido y queda en po-
der de su Señoría dicho Reverendísimo Padre
Maestro que nos le cxibhfi y al que nos referí*
¡nos Y para que conste damos la presente en
Oviedo y Diciembre 1 ° de 1.748""=*-"-En íeslimn*
nio ile verdad—Manuel de Torres y otras eua*

Benedictina, mueven mi Heal ánimo h hacer
manifiesta mi gratitud á tan provechosos traba-
jos y á que sea notorio el deseo que me asiste
de que continúen con igual acierto para mayor
lustre de mis Vasallo»; y que he tenido á bien,
conociéndoos acreedor al señalado titulo de mi
Consejo, condecoraros con él, como mis glorio-
sos predecesores les dispensaron á los Obispos
de estos Rey nos; Por tanto; habiéndolo deter-
minado asi en decreto de siete del corriente,
señalado de mi Real Mano; en su consecuetrcia
quiero y es mi voluntad que aora, y de aquí
adelante os podáis llamar é intitular, llaméis ó
intituléis, llamen é intitulen de el mi Consejo,
y mando á los Infantes, Prelados, Duques, Mar-
queses, Condes, Pucos hombres, Priores de las
Ordenes, comendadores, y sub-comeudadores,
presidentes y Oidores de mis Audiencias, y
Chancillerias, Alcaldes, Alguaciles de mi casa
y Corle, y Cnancillerías y á lodos los Consejos,
Justicias, Regidores, Caballeros, Escuderos,
Oficiales, y Hombres buenos de todas las Ciuda-
des, Villas y lugares de estos mis Reinos y Se-
ñoríos, que en conformidad de esla mi Real re-
solución os den y hagan dar por escrito y de
palabra el tratamiento y título de mi Consejo:
Y que os guarden y hagan guardar todas las
honras, gracias, Mercedes, Franquezas, exemp-
eiones, y demás preeminencias que por esla ra-
zón os deben ser guardadas, todo bien, y cum-
plidamente, sin fallaros cosa alguna Dada eti
San Lorenzo el Reala 17 de Noviembre de 1748.
Yo el fí,"?/ —Yo Don Agustín Monliano y Lu*
yando, Srio. del Rey N S. la hice escribir por
bu mandado, Registrado Josoph Ferrou Tenien-
te de Chanciller Mayor, Joseph, Ferron, Gas-
par Obispo de Oviedo, D. Pedro Juan de Alfa-
ro. Marqués de los Llanos

estuviera el ministerio como esta oy linvierame
yo sin duda obligado acetar una de las mejores
Mitras (Je España; pero ahora ya me consideran
incapaz (Je |a fatiga que pide una tal dignidad,
y lo consideran vien, aunque no me consideran
incapaz de escrivir, ni á la verdad lo estoy

»He tenido algunas cartas de uno de tu
nombre y apellido (por lo menas el firma don
Plácido Feijóo) que en todas redondamente me
liaina Ti", está en s ryicjo de el Duque de Ve-
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SUS OJOS
Recuerdo, señores, que en otros recintos,

en más arduas circunstancias, y en un campo
donde se ventilaban altos intereses y se necesita*
ha otro esfuerzo y otro ardimiento no me sentía
embargado como aboca. No temblaba mi voz, nr
me faltaba el aliento, no se anudaban las pa-
labras á mi garganta. Era que tenia que pelear
que era necesario combatir, lln\ que tenia de-
lante de mí adversarios y opositores. No erar
los hijos de mi país los que me rodeaban: n'<
eran mis amigos y conciudadanos, que me fes
tejaran y acogieran: no me haiiaba, como ahora
entre gracias y hermosuras, y podía estar seré

no mi ánimo, ypodia ser vehemente mi palabra
Así, señores, puede marchar intrépido á l.
carga, y presentarse denodado ante una balería
el mismo militar, á quien acobarda La mirada d
unos ojos bellos, y á quien corta el aliento i
palabra penetrante de tina mujer querida.

Empiezo, señores, por declinar, al agradectr
las, el merecimiento de estas demostraciones
Mén>s que nadie puedo yo considerarme betie
mérito de las arles, que se cultivan en este re
cinto. Soy tanto más culpable para con ellas
cuanto que las he abandonado, después dehabe
recibido sus primeras caricias. Culpable de ii¡
gratitud, y de deserción me confieso pata co
las musas, por haberme dejado ir en brazos d
oíros sentimientos y en alas de otra* inspira
ciones. He sido como el que abandona la espog
en el hogar doméstico, por volar al campo íj
la guerra; como quien deja por ilusiones ij
vana gloria, realidades de amor y de felicidaí
Sirva esta confesión triste y sincera, de ese.u
miento á la juventud generosa, que rinde culi
al genio de las arles en este santuario. Para \\
no es masque un remordimiento estéril Cuar
do á cierta edad se abandona la litea'atura,
inspiración no vuelve, pop más que después
la invoque Sucede con ella, al pasar cierl
crisis de la vida, lo que al viajero que atr
cordilleras dtt nieve Si en su fatiga se ri ■

sueño, no vuelve á despertar; en aquel sueño
hiela la muerte.

Sin embargo, yo he conservado siempre \\
cia la literatura nn culto idólatra en micorazo
Por lo mismo que habia dejado sus placeres, b
bia quedado en mi mente una memoria licrr
sim;i, como la de la felicidad perdida, como
dé los primeros amores y de las primaras am
íiities. Es'a veneración, este culto, esta r» ligio
lio pereció nunca, no podía extinguirse del lod
porque los sostenía un sentimiento indeleble

DISCURSO
PÍOMíNCIADO

LICEO DE LA CORUJA
en 1846

COIKDSS PASTOR BUZ.

en estas circunstancias. Desde este sitio, seño.
res, y á las demostraciones que acabo de reci
bir, todo corazón generoso, que sepa palpita
por el sentimiento de la Patria, no puede cnn
testar con los labios, sino con las lágrimas d

, nos retiramos de aquella C3sa
lena, no sin haber aceptado an-
bscquio de sentarnos á la mesa

mjóo, cuyo apellido ostentan y
con orgullo !)." Ramona, D. Adel-
do. parientes del Padre Maestro
su propio domicilio.

i pertinaz, que luego hubo de
fuerte aguacero, nos acompañó
ro á Orense, con harto delrí-
jaje y aun á costa de nuestros
Y'este incidetile del viaje, por

lo, y por algunos de todas veras
o una de las diversiones más
agradables de la expedición..
oche por las carreteras, con una
ordinaria y sin farol que sirva
po; azotado el rostro por el agua
o; expuesto á despeñarse el po-
lo en las rápidas curvas 6 en las
tientes de los caminos; fiados en
y en la Guardia Civil, que. de
o cumple, la misión de su bene-
), es un espectáculo lleno de im-
resistible para los pocos años,
codiciado para los que viven y

e cotidianas aventuras.

resto Fernán ov.z v (.¿onzalejí

opta

stov profundamente coi.movido
i exlraBrdinaiia que me dispensa
ante las demostraciones de con*
me prediga la sociedad artística
la C< ruña; affte los inmerecidos

que soy objeto, al volver á pisar,
ch1 1 ": ños de eusencip, el suelo <!e
iiia, el sentimiento qqe embarga
este instante", y que empeña para

efunda gratitud per tan benévola
>¡;i(!: 1, apenas tne deja aliento

ojuó deseaba, I
neímh tilo per jan sefj?

. ni
Sta donde

latía honra,

v3 ni y d(

ro

i no



Diré mas. Todo lo que fui bajo otros con-
ceptos, no me perlenece á mi. Pertenece á las
circunstancias, á los tiempos en que he vivido,
á la revolución que atravesamos, á la generación
que la hizo, á esa falange de la época y del si-
glo, que se lanzó á conquistar un nuevo porve-
nir, y de la cual he formado parte cono solda-
do de fila. Funcionario del Gobierno, ó repre-
sentante del pueblo; escritor político, ó miem-
bro del Parlamento; unas veces invocando el
santo nombre de libertad; otras veces gritando
¡orden! á los que á mi parecer se avanzaban, á
riesgo de separarse temerariamente del canino
en que combatíamos; mis tareas, mis esfuerzos,
mis palabras, mis escriios no me pertenecen.
Son hechos comunes, son voces confundidas
en la gritería de la común pelea: el viento de
la bttalla se las lleva; con ella pasarán. De to-
das esas páginas, que han nacido y muerto en
un dia, de todas esas voces dadas en el clamoreo
de los partidos, ni el eco quedará. Y ¿quién
nos podrá responder de que á veces no han sido
errores, de que acaso nuestras voces y nuestros
gritos no han sido ecos de eslraviadas pasiones?
Cuando el tiempo baya hecho silencio sobre
lodo ese estruendo, puede ser que nuestra re-
putación tenga que ser agradecida al olvido dtí
nuestras palabras.

m El Heraldo Gallego,

(Se concluirá J.
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La fuente en el desierto.

Recordando los anchos pilones
Del agua del Nilo.
Y el Anciano de ardiente mirada,
De rostro divino

Desfallece entre horribles congojas
El pueblo elegido

Verdad es que. escaso esfuerzo se necesita
para vindicar á nuestro país de una inculpa-
ción, que sólo puede caber eo aquellos espíritu*
superficiales, que. desde dos ó Ires grados mal
al Mediodía, consideran á nuestras provincia?
como una tierra septentrional; como si Galicii
fuera una regiou del Norte sobre el mapa de la
Europa; cuno si Galicia fuera menos meridio-
nal que la Provenza, cuna de la poesía moder»
na; menos meridional que Veuecía, ciudad casi
oriental en su clima; como si los países mismos
que están muchos grados más al Septentrión,
no tuvieran poetas; como si en el Támesis y
más allá del Rhin, no hubieran, existido Millón
y Klopstock, Shakespeare y Scbiller, Byron y
Goethe; como si el calor del corazón se gra-
duara por el termómetro; como si la inspiración
y el entusiasmo se midieran por la altura del
polo. Las fuentes de la poesía son ía gloria, la
religión, la libertad, el patriotismo, el amor, el
espectáculo de la naturaleza; y estas fuentes es-
tán esparcidas sobre éste suelo con lanía pro-
fusión, como los veneros de aguas puras en las
cu ubres de sus montes y en las honduras de
sus valles.

como son, mis producciones literarias han sido
como las conchas de mi esclavina en la peregri-
nación del mundo: escasos como son mis títulos
han sido como los blasones del solar nativo.
Los acaricié con amor dos veces paternal, por-
tille eran mios y de mi país. Yo los llevaba co-
mo un vivo lesliüj nio, como tina continua pro-
testa contra la preocupación, absurda de que en
esta tierra calumniada y desconocida no pue-
den cultivarse las letras; contra la aserción pa-
radójica y arrogante de que las aguas del Duero
son la frontera del reino de la poesía. Señores:
el que aventuró esla expresión, de tan triste
fortuna, ni era emitiente literato, ni era L.1 vez
buen español.

Por eso han sido, por eso serán siempre
para mi como un preciado lesero. Modestas

Una sola cosa tenia propia, exclusiva, indi-
vidual, que no pertenece i»l mundo, ni á la polí-
tica, ni á la revolución Era una flor cogida una
mañana en el campo de la literatura: unos pre-
ludios de poeta, notas sueltas y perdidas, acor-
des solitarios, leves hojas dadas al viento, y que
ha recojido, como se guardan las cenizas en una
urna funeral, el genio, para mi benévolo, de la
literatura contemporánea Si es esto tal vez lo
que vivirá máseoel recuerdo de mis amigos, si
rsto durará á lo menos lo que dura una modesta
flor de siempreviva guardada en un fanal, ó las
hojas de una rosa deshecha entre las páginas de
un libro, mienlras que las copas frondosas de
otros árboles desaparecen á cada primavera; si
es esto lo que el Liceo gallego me recuerda y
me galardona, yo también se lo consagro, y se
lo devuelvo. Esos cantos oscuros, y ya olvidados,
son de Galicia. Esas inspiraciones son de mi
país natal. Las llevé de aquí. Son de estos cam-
pos, de estas riberas, de estas playas: son de
las amistades de mi infancia, de los amores de
mi adolescencia: son de las imágenes de este
suelo de tiores; de las emanaciones fragantes de
esta tierra bendecida.

mi alma: el recuerdo de mi pais Si Galicia pudo
dejar de ser alguna vez mi patria política, era
íie npre mi patria literaria, porque era mi pa-
tria natural.



Siete flores el árbol lenia
Y' flor ya no tiene:
Siete fibras tenia mi alma,
Rasgaron las siele.
¿Imaginas que tiemblo, tirano?
Prepara la muerle;

Afosalon.

¿Porqué ese afán de tu primo
Niña, de ir siempre á tu lado?
¿O ignora que hace el papel
Del perro del hortelano?

Que tienes muchas espinas,
Rosa, por ahí se murmura;
Será verdad, pero yo
No me he pinchado en ninguna.

Ponderando tu belleza
Con Venus te compararon;
Vava un modo de llamarle
A tu marido... ¡Vulcano!

Sus hermosos cabellos las ramas
Del árbol enredan
Y del pecho en mitad se divisa
La herida sangrienta. „
En el hijo rebelde Dios hizo
Justicia suprema:
Victorioso y vengado su padre,
Las barbas se mesa.
«¿Por qué crimen. Señor, á mi lado
«Te has puesto ni l> guerra?
«¿Por qué crimen; Señor, he vencido?
«¡Que nunca vencicral» Arturo Vázquez

«&£!&&?&&&.

Leyendo todas tus cartas
A solas, ayer decía:
¡Cuanto amor! ¡cuanta ternura!..
¡Y que poca ortografía I

«Quiere ser, con bebida y manjares,
«Esclavo en Egipto.»

«Más que libre, con Dios y con patria
«Que dar á sus hijos,

«Agua pura vomiten tus fauces
«De helado granito;

Como un cetro, la vara elevando
Ordénale al risco:

«Que blasfema, y la sed no soporta
»E1 pueblo elegido.

Cuando inocente te llama
Tu madre, suelo decir:
La inocencia de esa niña...
j Que me la claven aqui 1

Susana.
He visto ayer que absolvía

Tus culpas el confesor;
¡No sé en que estaba pensando
Aquel bendito varón!

Ya la turba recoge en el sayo
El lodo y las piedras
Que han de dar á Susana una tumba
De-oprobio y vergüenza.
Pero un niño aparece: oprimida,
No llores, ni lemas,
Que de loda verdad es refugio
La santa inocencia.

Me diste un dia un retrato;
Otro, una trenza de pelo;
Otro, un esluche muy mono,
Y otro... ¡Pues ya no me acuerdo!

La madre de los Macalieos Que soy el diablo en persona
Has dicho de mi, Consuelo;
Ya voy creyendo que á veces
Tienes el diablo en el cuerpo.

No estrañes, niña, que al ver
A tu madre, escurra el bullo,
Pues miro en ella una suegra
En eslado de canu lo.Que en el Ironco ya seco, los golpes

Del hacha no duelen.



MISCELÁNEA.

Hombre de estado, jurisconsulto, escritor y
poeta, que bajo Indis estas fases debemos con-
siderarle, en tolas ellas brilló á gran altura, lle-
gando á figurar ei primera fila al lado de la*
eminencias españolas de nuestro siglo.

ÜL Heualdo Gallego que cumple boy na
deber inpresciudible al consagrar un cariñoso
recuerdo á la memoria del ilustre paisano,
muerto ya hace tiempo por desgracia nuestra,
cree también que sus lectores leerán con guslo
alguna de las notabilísimas producciones de Pas-
tor Diaz y al efecto comienza en este número la
publicación del discurso qin pronunció eu el
Liceo de la Coruña en 18i6.

puesto siempre al servicio de In patria que los
vio nacer.

La lledaccion de El Heraldo Gallego, obse-
quió con una modestísima cena al Sr. Curros
Enriquez que ha salido hoypara Celanova, acom-
pañado de nuestro l)irecler Sr. Carvajal.

Dablemente nos felicitamos de su regreso,
ya por la satisfacción de verle nuevamente en-
tre nosotros y ya también porque tenemos en-
tendido que el Sr. Curros, libre ahora de lodos
los obstáculos que pudieran impedírselo, se de-
dicará con preferencia á proseguir sus traba-
jos literarios, viniendo á ser un nuevo y vigo-
roso campeón que aumente el número de los
que luchan ventajosamente en pro de la honra
de nuestra patria.

Tras L-rgos años de ausencia, anteanoche
liemos tenido el gusto de abrazar á nuestro
queridísimo amigo y antiguo compañero el ele-
fante escritor é inspirado poeta, L). Manuel
Curros Enriquez, que vuelve á la patria, quizá
para olvidaren el seno de su familia los sinsa-
bores de una existencia azarosa y llena de su-
frimientos.

Sin comentario ninguno por nuestra parte
reproducimos el siguiente suelto que publican
algunos periódicos de Galicia, denunciando uu
hecho que no quisiéramos ver repetido, por ser
indigno de lodo pais civilizado:

Siu que seamos nosotros los llamados á
contestar á esla preguila y dejando á los seña-
res Tabaa la, Anota, Vázquez, y Curros, aludidos)
personalmente por el autor d¿ la cartí, q.n I)
bagan si así les place, hemos di hacer notir i
nuestro amiga ¡Neira qu» la mayor parle di los
individuos tle Gilicii Literaria residen boy eti
su patria y de los dos ó irds qi; continúan e;i

Ma Irid, u 10, el mi» importante quizá, no podría
segúramele lomar parte en aquallas gratas ta-
reas, á causa de la enfermedil, que desgracia
damente le aflije. No Iny por lo tanto posibili-
dad de reinu Jarlas, á no ser que la sociedad se
reorganiza, llana m lo nuevos iulivíljos á su
seuo, cosa muy ijifícil en las actuales cjrcuas-
tanctas.

En el Telegrama de la Coruña, hemos visto
una carta de nuestro compañero en la prensa
D. Juan N'úra Cmcela, en la qua, despim de
oportunas reflexio íes, pregunta á los socios da
Galicia Literaria si a piel centro fundido por el
malogrado Veileiro, continua celebrando sus
sesiones.

"Según nos han enterado, hubo de ocurrir una
sensible desgracia al regresar el tren de recreo el
pasado domingo.

Cerca de liia-Flavia se habían colocado trej

enormes piedras, que hubieran producido segura-
n ente un descarrilamiento, á no haberlas separadode
lo vía la locomotora. Inmediatamente se empezaron
á instruir las oportunas diligencia*, ignorando al
pésente el estado en que se ha'I.i este asunto.

Nosolios pedimos con instancia al jupga lo de Pa-
drón, castigue con toda severidad y sin miramiento
alguno, á esas infames, que hubieran causado tien-
tos de desgracias, á no haber superado la potencia
de la mú juina la resistencia que ofrecían las piedras.* (ion esto y coa recordar si Sr. Neira, qua á

la mneiU del Sr. Vesteiro T)rres. y por dispo-
sición testimoniaría de éste, sí remitieron las
actas y papeles de Galicia Literaria á la Biblio-
teca de la Universidad de Sautiago, creemos de-
jar contestados los pimíos principales que abraza
su carta.

i'íiy bace añas |ia i nació ea Vivero el señar
don Nicomedes Pastor D¡a¿, una de las mas le-
gítimas glorias de Galicia* aunque boy, sino
completamente olvidada, porque esto uo seria po-
sible, un poeo. oscurecida., á causa de nuestra
cr.naíaal indiferencia laáuia todos aquellos hom-
bres que uo» hjjraroi o i dia c?u su talento, Im¡). 1¿ Lv Propao a n o.\ CíaLr.üo.v.

4 24 El ikitALDO Gallego.


